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Semilleros de investigación: desarrollos y desafíos 
para la formación en pregrado

Resumen
Los semilleros de investigación se vienen consolidando como una estrategia extra-
curricular para la formación de investigadores desde el pregrado. El objetivo de esta 
investigación fue describir los desarrollos y desafíos de los semilleros de investigación 
en la formación de estudiantes de pregrado en Colombia. 

Se concluyó que los semilleros de investigación se caracterizan por ser escenarios al-
ternativos de discusión académica e investigativa, fortalecen las habilidades inves-
tigativas de docentes y estudiantes, fomentan la interdisciplinariedad, favorecen el 
relevo generacional y orientan una proyección profesional en los estudiantes. 
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Seedbeds of Research: Developments and Challenges 
in Undergraduate Training

Abstract
Seedbeds for research are being consolidated as an extracurricular strategy to train 
researchers beginning at the undergraduate level. The objective of this study was to 
describe the developments and challenges of seedbeds for research in undergraduate 
training in Colombia. 

The conclusion is that seedbeds for research are characterized as alternative scena-
rios for academic debate and research, ones that strengthen the research skills of 
teachers and students, encourage interdisciplinarity, favor a generational shift, and 
orient the student’s projection or potential as a professional.

Keywords
college teaching, training researchers, higher education, teaching institutions, higher 
education in Colombia (Source: Unesco Thesaurus).
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Grupos de pesquisa: desenvolvimentos e desafios
para a formação na graduação

Resumo
Os grupos de pesquisa vêm se consolidando como uma estratégia extracurricular 
para a formação de pesquisadores a partir da graduação. O objetivo desta pesquisa 
foi descobrir os desenvolvimentos e desafios dos grupos de pesquisa na formação de 
estudantes de graduação na Colômbia.

Concluiu-se que os grupos de pesquisa caracterizam-se por serem cenários alterna-
tivos de discussão acadêmica e investigativa, fortalecem as habilidades de pesquisa 
de docentes e estudantes, fomentam a interdisciplinaridade, favorecem o relevo ge-
racional e orienta uma projeção profissional nos estudantes. 

Palavras-chave
pedagogia universitária, formação de pesquisadores, ensino superior, instituições de 
ensino, educação superior-Colômbia (Fonte: Tesauro da Unesco).
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Introducción
Los ejes primordiales de una universidad, como 

institución social, son la docencia, la extensión y la 
investigación, los cuales pretenden dar respuesta a 
las demandas de formación científica, tecnológica 
y humanística de las nuevas generaciones; al com-
promiso de construir soluciones a las necesidades 
de la población, y a la exigencia de aportar al desa-
rrollo del conocimiento científico; estos tres ejes son 
complementarios e interdependientes, por lo que se 
deben desarrollar simultáneamente, para fortalecer 
los aportes de la universidad a la sociedad (Martínez, 
Mavárez, Rojas y Carvalho, 2008). La universidad es 
la llamada a construir los conocimientos sociales y 
a reforzar la relación de la academia con la sociedad, 
pero esto no se refleja en su totalidad, por la falta de 
trabajo interdisciplinario y por el modelo educativo, 
que prepara capital humano en distintas áreas para 
ser competitivo en el mercado laboral (Botero, 2009).

La Universidad de Humboldt (Alemania) se 
consolidó como un referente histórico en la forma-
ción investigativa de los jóvenes universitarios del 
mundo, debido a su modelo de cultivar las ciencias y 
las artes mediante la investigación; la influencia de 
este modelo alcanzó las universidades más presti-
giosas de Colombia, en las cuales se ha promovido 
como estrategia la formación de semilleros de in-
vestigación, con el fin de generar una masa crítica 
que resuelva las necesidades nacionales de investi-
gadores (Quintero, Munévar y Munévar, 2008).

La década de los setenta experimenta en Co-
lombia una gran agitación política, que se gesta 
especialmente en las universidades públicas, don-
de los grupos extracurriculares de estudiantes, 
que trabajaban de manera cercana a los partidos 
y movimientos políticos de izquierda, se oponían 
enérgicamente a las políticas privatizadoras de la 
educación; esta época señala el comienzo de las co-
munidades de aprendizaje por fuera de los planes 
de estudio en las universidades. Varios de los temas 
que se discutían en estos escenarios políticos pasa-

ron años después a debatirse en los semilleros de 
investigación (Tobasura, Jurado y Montes, 2009).

En Colombia, los planes curriculares previos 
a la década de los ochenta eran débiles en la for-
mación investigativa, lo cual se expresaba en as-
pectos por mejorar por parte de los docentes y los 
estudiantes en el campo investigativo; por ello se 
impulsó la investigación y los proyectos comunita-
rios. En los años ochenta fue crucial el inicio de la 
formación investigativa; en los planes curriculares 
de pregrado se incluyeron tres componentes fun-
damentales: el investigativo, de formación social-
humanística y de formación profesional; de esta 
manera, se lograron fortalecer, en el ámbito univer-
sitario, los trabajos de grado y los seminarios, entre 
otros (Tobasura, et al., 2009).

Molineros señala que los orígenes de los semi-
lleros de investigación se dan en la Universidad de 
Antioquia, en 1996, como fundamento de una estra-
tegia extracurricular para el fomento de la investiga-
ción, y que posteriormente se propagaron por varias 
universidades del país. A nivel gubernamental, en el 
año 1998, el Departamento Administrativo de Ciencia 
Tecnología e Innovación (DACTI/Colciencias) auspició 
la creación de grupos académicos extracurriculares a 
través de su Política de Semilleros de Investigación. 
A inicios del nuevo milenio, Colciencias replanteó 
sus políticas, para consolidar la investigación cientí-
fica, forjar conocimiento en los sectores estratégicos 
y fortalecer las capacidades científicas y tecnológi-
cas nacionales. Simultáneamente, se incentivaron 
las redes de semilleros y la medición de grupos de 
investigación por Colciencias, y se solidificaron las 
alianzas y los eventos científicos, las comunidades 
virtuales de aprendizaje y la participación de estu-
diantes en investigaciones lideradas por docentes 
(Molineros, 2009).

En la actualidad, los semilleros de investigación 
se han convertido en una herramienta para proyec-
tar desde el pregrado los futuros investigadores que 
necesita el país, con base en la convicción de que una 
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nación se desarrolla y progresa a medida que lo ha-
cen su ciencia, tecnología e innovación; con el avance 
de estas tres se consigue brindar alternativas a las 
distintas problemáticas que emerjan (Silva, Torres y 
Sarmiento, 2008). 

De acuerdo con cifras del Observatorio Colombia-
no de Ciencia y Tecnología (OCyT), que es un referen-
te de consulta para los actores del Sistema Nacional 
de Ciencia,Tecnología e Innovación (SNCTI), Colombia 
invirtió en actividades de ciencia, tecnología e inno-
vación (ACTI), en el año 2002, el 0,3 % de su Producto 
Interno Bruto (PIB); en el 2010, el 0,46 %, y en el 2012, el 
0,449 %. Por su parte, la inversión en Investigación y 
Desarrollo (I+D) en estos mismos años, fue del 0,11, el 
0,18 y el 0,17 % del PIB, respectivamente. En contraste, 
el promedio en América Latina y el Caribe para el año 
2010 de inversión en ACTI fue del 1,09 % del PIB, sien-
do Brasil el país de la región que más invirtió en ACTI, 
con el 1,62 % de su PIB, cifra que es casi 4 veces mayor 
a la de Colombia (OCyT, 2012). Según el Banco Mundial 
(BM), la inversión en I+D en América Latina, en el 2010, 
fue del 0,83 %, y el promedio mundial en el 2011 fue del 
2,09 %. Al año 2010, el país latinoamericano que más 
invirtió en I+D fue Brasil, con el 1,16 % del PIB, seguido 
por Argentina, con el 0,62 %, y Cuba, con el 0,61 % (Ban-
co Mundial, 2013).

El OCyT (2012) destaca que en el año 2002 se 
graduaron en Colombia 294 doctores; en el 2010, 
629, y en el 2011, 644. En el año 2011, el número total 
de doctores en Colombia, en todas las áreas del co-
nocimiento, era de 7129 (4914 hombres y 2215 muje-
res). En el año 2002, el país contaba con 160 jóvenes 
investigadores en todas las áreas, y para el año 2011 
Colombia contó con 1.000 nuevos jóvenes investi-
gadores. En Colciencias se encuentran registrados 
12.774 grupos de investigación, de los cuales, 8442 
están avalados, y 5554 de estos se hallan reconoci-
dos; de los grupos reconocidos, 4068 se encuentran 
categorizados: 216 en A1, 275 en A, 667 en B, 965 en C 
y 1945 en D. Como se observa, la formación de doc-
tores y de nuevos jóvenes investigadores está cre-
ciendo; sin embargo, se está lejos de dotar al país y a 

sus instituciones de educación superior de la masa 
crítica que se requiere. 

Una de las preocupaciones primordiales de 
Colciencias radica en establecer puentes de comu-
nicación entre las universidades y el sector privado, 
puesto que la mayoría de los artículos científicos 
producidos en Colombia no tienen relación direc-
ta con el sector productivo, que ha sido debilitado 
con la liberalización de los mercados; se considera 
que al fortalecer la industria nacional se fomenta-
rá el desarrollo científico y tecnológico desde el sec-
tor privado (Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económico, 2012). Cabe reconocer que la 
ciencia y la innovación no se desarrollan únicamen-
te en las universidades, también lo hacen en los ins-
titutos públicos de investigación y en las empresas 
privadas; el consenso de los investigadores se centra 
en que la investigación universitaria ofrece muchas 
ventajas con respecto a centros de investigación ais-
lados de la academia, especialmente cuando las uni-
versidades consiguen establecer lazos con el sector 
privado y los organismos públicos (Agencia Nacio-
nal para la Superación de la Pobreza Extrema, 2012). 
En este contexto, los semilleros de investigación se 
consolidan como una herramienta para formar los 
profesionales requeridos por las instituciones tanto 
públicas como privadas a fin de generar ciencia e in-
novación para el país. 

Los avances de los semilleros de investigación 
en Colombia confluyen en la Red Colombiana de Se-
milleros de Investigación (RedCOLSI), organización 
pionera del desarrollo de procesos de investigación 
formativa a gran escala en Colombia. Desde 1998, 
cuando se realizó el primer Encuentro Nacional de 
Semilleros, en la ciudad de Manizales, la Red realiza 
anualmente, en el mes de octubre, este evento, en el 
cual se desarrollan políticas, planes y programas, y 
se verifica el nivel de conocimiento y arraigo de una 
cultura científica en el país (Fundación RedCOLSI, 
2013). Simultáneamente, Colciencias creaba el pro-
grama de Jóvenes Investigadores e Innovadores, que 
abre las puertas al quehacer científico de los jóve-
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nes profesionales egresados de las universidades 
del país; jóvenes que deben mostrar talento, compe-
tencia e interés por la investigación y la innovación 
en diferentes áreas del conocimiento, para favorecer 
vínculos con centros de investigación que los inclu-
yan en sus actividades y así apropiarse de los méto-
dos y conocimientos científicos y tecnológicos (Col-
ciencias, 2012).

Correa (2006), en un estudio que buscaba eva-
luar los semilleros de investigación alrededor de 
logros, carencias, dificultades y debilidades, mostró 
varios de los resultados, entre los cuales se desta-
ca la participación constante de los estudiantes en 
eventos científicos a nivel local y nacional, espacios 
donde se socializan artículos científicos, ponencias 
y proyectos, entre otros; un gran avance en estos 
procesos es la participación institucional, ya que 
son las universidades las que facilitan los espacios 
a estudiantes y docentes para los encuentros de los 
semilleros de investigación. A pesar de estas forta-
lezas y avances en la promoción de la formación en 
investigación, Correa señala la permanencia de al-
gunas dificultades que no permiten consolidar una 
cultura investigativa, asociadas a la gran deserción 
estudiantil, a la falta de compromiso de algunos 
participantes y al desinterés por descubrir e innovar, 
así como la ausencia de políticas investigativas que 
les garanticen viabilidad real, sostenibilidad y conti-
nuidad a estos procesos. 

Con el objetivo de describir los desarrollos y de-
safíos de los semilleros de investigación en torno a 
la formación de estudiantes de pregrado en Colom-
bia, se realizó la investigación que aquí se presenta.

Metodología
La investigación consistió en una revisión no 

sistemática de literatura; utilizó como fuentes bases 
de datos científicas, revistas científicas indexadas, 
libros electrónicos y páginas de organismos inter-
nacionales, gubernamentales y no gubernamenta-
les, y de universidades públicas y privadas; de igual 

manera, utilizó documentos de bases de datos como 
la Biblioteca Virtual de la Salud, Academic Search 
Complet, Scielo y Redalyc. Se definió buscar docu-
mentos cuya fecha de publicación no superara los 
nueve años, puesto que el conocimiento encontrado 
alrededor de esta temática es escaso. 

Conjuntamente, se utilizaron documentos de 
la Organización de las Naciones Unidas para la Edu-
cación, la Ciencia y la Cultura (Unesco) y de la Cá-
tedra Manuel Ancízar “Educación Superior: debates 
y desafíos” de la Universidad Nacional de Colombia, 
datos del OCyT, del BM y del Ministerio de Educación 
de Colombia, entre otros. 

Contexto de la educación superior en 
América Latina y Colombia

La globalización ha conllevado una de las épo-
cas más interesantes e inciertas para la educación 
superior, así como desafíos y problemas al cuestio-
narse el ideal de lo público y del bien común; la glo-
balización es un fenómeno irreversible y ha traído 
consigo el ánimo de lucro en las instituciones de 
educación superior (IES); no obstante, podría con-
vertirse en un instrumento para construir una so-
ciedad global que responda a ideales de solidaridad 
y de desarrollo humano y social (López, 2008).

La educación superior contribuye a un mayor 
bienestar, a la democracia e igualdad desde la cien-
cia, la cultura y el arte. Actualmente, en América 
Latina se destacan algunos cambios en cuanto a la 
educación, como las nuevas tecnologías, que se en-
cargan de transformar los espacios de aprendizaje; 
el paso de las universidades públicas tradicionales 
de un solo campus urbano a varios en distintos lu-
gares de sus naciones; el bajo aporte económico 
de los Estados para las universidades públicas en 
algunos países; de pocas escuelas privadas se ha 
pasado a un dominio de estas en muchos países, 
a partir de la concentración de capital humano y 
financiero de la empresa privada en el acceso a la 
educación superior; igualmente, de la escasa inves-
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tigación científica se ha pasado a múltiples institutos 
de ciencia. Estos cambios representan las tendencias 
de la educación superior en América Latina, en un 
escenario de enormes brechas sociales y económicas 
entre sus habitantes (Didriksson, Medina, Rojas, Biz-
zozero y Hemo, 2008). Cabe señalar que la mercanti-
lización de la educación y los intereses de las empre-
sas transnacionales han sumergido a la educación 
en un producto ligado directamente a las leyes del 
mercado, en contravía de la necesidad de que la edu-
cación y la investigación deben tener una orienta-
ción hacia la resolución de problemáticas sociales 
en beneficio de la mayoría de la población (Moreno 
y Ruiz, 2009).

Según cifras del Instituto Internacional para 
la Educación Superior en América Latina y el Cari-
be (IESALC), los países con mayor concentración de 
estudiantes en universidades públicas, entre el 75 y 
el 100 %, son: Cuba, Uruguay, Bolivia, Panamá, Hon-
duras y Argentina; los países que tienen entre el 50 
y el 75 % de estudiantes en universidades privadas 
son Brasil, Chile, El Salvador, Colombia, Costa Rica, 
Nicaragua y República Dominicana; en una situa-
ción intermedia entre el sector público y privado se 
encuentran Ecuador, México, Venezuela, Paraguay, 
Perú y Guatemala. En cierta medida, existe en la 
región un aumento de la universidad privada; en 
contraste, el número de investigadores con el que 
cuenta la región se ubica principalmente en univer-
sidades públicas, con un 65,1 %; esto representa el 
0,87 % de investigadores por cada mil habitantes de 
la población económicamente activa. Cabe señalar 
que las publicaciones científicas de América Latina 
representan tan solo el 2,6 % del total de publicacio-
nes a nivel mundial (Gazzola y Didriksson, 2008). 

A pesar de este panorama, García (2007) men-
ciona que las denominadas macrouniversidades 
(públicas, nacionales y autónomas) fueron las que 
más crecieron en tamaño, en los procesos investigati-
vos y en la generación de posgrados; por consiguiente, 
sobre las universidades públicas recayó el desarrollo 
de nuevas líneas de investigación, la vinculación con 

el aparato productivo y sus servicios y la formación 
de recursos humanos para la producción de nuevos 
conocimientos. Pese a que los sistemas de incenti-
vos financieros para estimular la productividad de la 
investigación en la región, son pocos, se destacan la 
Coordinación de Perfeccionamiento de Personal de 
Nivel Superior (Capes) en Brasil, y el Fondo Nacional 
para la Ciencia y la Tecnología (Fonacit) en Venezue-
la. Brasil, fuera de los recursos públicos girados des-
de el Ministerio de Educación, cuenta con recursos 
propios de los Estados y municipios; además, las ins-
tituciones generan recursos propios y reciben apoyo 
de instituciones financieras de actividades científi-
cas y tecnológicas (García, 2007).

Con respecto a las nuevas tecnologías educa-
tivas, el Centro Superior para la Enseñanza Virtual 
(CSEV), en un informe que pretendió definir las pers-
pectivas tecnológicas de la educación superior en 
América Latina, del 2013 al 2018, coincide en que las 
aplicaciones móviles llegarán a ser de gran uso en los 
próximos tres años; el aprendizaje basado en juegos 
virtuales jugará un papel trascendental, y los cursos 
online masivos están convirtiéndose en una alter-
nativa a los cursos universitarios tradicionales. Para 
potenciar al máximo estas herramientas virtuales 
se requiere una alfabetización de nuevos medios 
digitales a docentes y estudiantes en todas las dis-
ciplinas y profesiones, puesto que a menudo son los 
procesos pedagógicos tradicionales los que limitan 
un mayor uso de las nuevas tecnologías (Johnson, 
Adams, Gago, García y Martin, 2013).

En Colombia, según cifras del BM, en el año 
2009 se invirtió el 4,7 % del PIB en educación; en el 
2010, el 4,8 %, y en el 2011, el 4,4 %; Brasil, uno de los 
países de la región con los mejores indicadores en 
educación, invirtió el 5,6 % en el 2009, y el 5,8 %, en el 
2010 (Banco Mundial, 2013). Por su parte, un docu-
mento del Banco de la República de Colombia, publi-
cado en el año 2014, muestra que en las últimas dos 
décadas aumentó la cobertura en educación supe-
rior: la matrícula en el pregrado pasó de 487.448 es-
tudiantes, en 1990, a 1.841.282 estudiantes en el 2012; 
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la educación técnica y tecnológica pasó de 183.319 
estudiantes, en 1990, a 622.745 en el 2012 (Melo, Ra-
mos y Hernández, 2014). La tasa bruta de cobertura 
de la educación superior de América Latina para 
el año 2011 fue del 42,3 %, y la de Colombia fue del 
40,3 %, cifra cercana al promedio latinoamericano; 
es importante destacar que la cobertura en Colom-
bia se encuentra lejos de países como Cuba, con el 
80 %, y Puerto Rico, con el 86 % (Melo et al., 2014). La 
deserción en la educación superior es preocupante, 
su tasa en el nivel técnico es acumulativa y alcanza 
el 33,4 % en el primer semestre y el 71,1 % en el dé-
cimo; en el nivel universitario, la tasa de deserción 
asciende de 18,6 % en el primer semestre a 47,0 % en 
el décimo, acumulativamente; el Ministerio de Edu-
cación Nacional (MEN) encontró como razones a la 
deserción la situación laboral inestable y falta de re-
cursos económicos (Melo et al., 2014). 

Así mismo, el Banco de la República de Colom-
bia destaca que durante la última década la finan-
ciación estatal para la educación superior no ha 
mostrado cambios significativos respecto a la inver-
sión del PIB, que al año 2012 para educación superior 
fue del 0,87 %, esto claramente denota que el Esta-
do no ha respondido de forma simultánea al creci-
miento de la demanda poblacional por cupos en la 
educación superior (Melo et al., 2014). En la clasifica-
ción mundial de instituciones de educación superior 
por número de publicaciones indexadas en Scopus 
durante el periodo 2007-2011, la Universidad Nacio-
nal de Colombia se ubica como la mejor del país, en 
el puesto 41, con 5.112 publicaciones, seguida por la 
Universidad de Antioquia, en el puesto 71, con 2.721 
publicaciones, y la Universidad de los Andes, en el 
puesto 92, con 2.049 publicaciones (Melo et al., 2014).

En este contexto, los semilleros de investiga-
ción para estudiantes de pregrado se forman pri-
mordialmente en las universidades, que han expe-
rimentado una serie de transformaciones a partir 
de la globalización capitalista y presentan distintas 
crisis ante la disminución de la financiación de los 
Estados. De Sousa y Rivera (2006) plantean que ante 

el reto inaplazable de la privatización de la univer-
sidad pública, es necesario formular otras alterna-
tivas, como replantear nuevos contratos políticos y 
sociales en los cuales la universidad pública recupe-
re su papel en la resolución colectiva de problemá-
ticas sociales mediante la investigación, cuyos fines 
científicos y de producción de conocimiento están 
estrechamente ligados a la satisfacción de las nece-
sidades de la sociedad.

Conceptualización de los semilleros 
de investigación

A pesar de que no existe un consenso general 
sobre el concepto de los semilleros de investigación, 
se presentan aquí algunas definiciones de autores e 
instituciones, con el objetivo de generar aproxima-
ciones conceptuales. 

Molina, Martínez, Marín y Vallejo (2012) subra-
yan la existencia de diferentes tipos de semilleros 
de investigación, que obedecen a las formas como 
desarrollan sus actividades en la investigación for-
mativa; pero cualquiera que sea la metodología, se 
caracterizan por propiciar espacios agradables para 
sus participantes, de seguridad y solidaridad, en los 
cuales se generan preguntas orientadas al desarro-
llo de competencias en investigación; asimismo, son 
espacios donde confluyen el estudiante y el docen-
te, encaminados a la iniciación de comunidades de 
aprendizaje a través de la formulación de objetivos, 
temas y metas, por lo cual asumen una responsabi-
lidad social y pertenencia en la labor investigativa. 
García (2010) señala que un semillero de investi-
gación garantiza el relevo generacional e institu-
cional, facilita el fortalecimiento de la excelencia 
académica, la interdisciplinariedad y promueve el 
aprendizaje en el pregrado.

Gonzales (2008) enfatiza en que los semilleros 
de investigación son una estrategia para la forma-
ción integral de quienes los conforman, para crear 
una cultura investigativa en la comunidad; forjan 
herramientas investigativas y desarrollan habilida-
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des metodológicas, cognoscitivas y sociales; esta 
estrategia se basa en una constante interacción en-
tre los docentes y estudiantes en un ambiente de 
diálogo e intercambio de saberes que beneficia a la 
comunidad académica. Hernández (2005) plantea 
que los semilleros de investigación son espacios ex-
tracurriculares de formación científica, son grupos 
autogestionados y autónomos, conformados por es-
tudiantes con motivación para iniciar o fortalecer su 
formación en investigación; además, brindan una re-
significación y revaloración de sus principios, valores 
y actitudes en pro de establecer una labor científica.

Torres (2005), por su parte, define los semille-
ros de investigación como grupos formados en su 
mayoría por alumnos decididos a trazar un nuevo 
modelo de enseñanza y aprendizaje; son un lugar 
donde se fomenta la libertad, la crítica académica, 
la creatividad y la innovación; de esta manera, un 
semillero no se encarga únicamente de generar co-
nocimiento, es el espacio ideal para fomentar en sus 
integrantes el pensamiento. Herrera (2013) plantea 
que los semilleros de investigación se caracterizan 
por ser escenarios de formación integral orientados 
al estudiante que inicia su inmersión en la investi-
gación, y que parten de preguntas y problemas for-
mulados por estudiantes; en resumidas cuentas, se 
aprende a investigar investigando, afirma el autor. 

Dado que dentro de las instituciones educativas 
de educación superior es donde, mayoritariamente, 
se crean y desarrollan semilleros de investigación, la 
Dirección de investigadores de Universidad Católica 
de Colombia define que son ambientes o escenarios 
diseñados para identificar y reafirmar la vocación 
investigativa en un área específica del conocimien-
to, y agrega que los semilleros de investigación son 
aquella fuente primaria para la conformación de 
comunidades investigativas y estarán en manos de 
su espíritu investigador y de su capacidad de comu-
nicación para la existencia de tal espacio dinamiza-
dor de conocimiento. Para la Universidad de Cun-
dinamarca (2013), un semillero de investigación se 
caracteriza por ser una comunidad de aprendizaje 

constituida por estudiantes y docentes vinculados a 
una institución de educación, o a un organismo de 
investigación público o privado; el grupo formaliza 
su existencia por medio de un acta de constitución y 
la construcción de un plan de desarrollo enmarcado 
en tres ejes: la formación en investigación, el que-
hacer investigativo de corte formativo aplicado y el 
trabajo en equipo. 

En esta misma línea, para Aldana (2010), los se-
milleros de investigación son grupos líderes para for-
mar espíritu investigativo, los cuales se utilizan como 
una estrategia de los docentes para la construcción 
y reconstrucción del conocimiento científico, con el 
fin de incentivar las capacidades investigativas de 
sus miembros. Londoño (2005) destaca que los semi-
lleros de investigación se forman a partir de la suma 
de intereses investigativos de los miembros de una 
comunidad académica, y luego empiezan a realizar 
actividades grupales de autoformación y divulga-
ción científica. De igual manera, los miembros em-
piezan a incursionar en el campo de la investigación 
mediante la orientación de un docente y, posterior-
mente, el grupo recoge los frutos del trabajo colecti-
vo para brindar soluciones a problemáticas sociales. 

Ríos (2009) define los semilleros de investiga-
ción como nuevos modelos de enseñanza-aprendi-
zaje que generan conocimiento y cualifican intelec-
tual y creativamente a los estudiantes, promoviendo 
el surgimiento de nuevas escuelas de pensamiento. 
A su vez, agrega el autor, los semilleros de investiga-
ción son una práctica de diálogo permanente, que 
discute temas de interés y de trascendencia para la 
salud y la vida, y con ellos los estudiantes inician en 
su carrera profesional un proyecto de vida ligado a 
la investigación.

Importancia y aportes de los semilleros de 
investigación

Los semilleros de investigación permiten un am-
biente interdisciplinario, a partir de la interlocución 
entre facultades, saberes y culturas de los individuos 
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que los conforman; pertenecer a estos grupos trae 
como beneficio un acceso mayor a servicios edu-
cativos, el uso adecuado de tecnologías existentes 
en la comunidad académica, así como la elección y 
focalización de una vida universitaria más compro-
metedora y productiva, ya que al iniciar temprana-
mente en el campo de la investigación se establece 
un puente entre el pregrado y el posgrado (Abello 
y Baeza, 2007). Los semilleros de investigación son 
la mejor estrategia para dar inicio a una vida liga-
da al conocimiento, para construir una cultura que 
prepare y genere hábitos investigativos en los estu-
diantes; en consecuencia, estos grupos buscan pro-
ducir conocimiento para brindar identidad a la uni-
versidad o grupo de investigación al que pertenece 
el estudiante (Bolívar, 2013).

En concordancia, los semilleros de investigación 
generan un enriquecimiento académico y personal 
para las personas que voluntariamente decidieron 
incursionar en la vida investigativa; el académico 
es llevado a cabo cuando se cualifica el investigador 
con conocimiento y es capaz de realizar proyectos de 
investigación para resolver las problemáticas de su 
nación; por su parte, el personal se realiza cuando el 
investigador abstrae la realidad e interactúa con ella 
y su entorno (Cardona, Cano y Montes, 2007). 

La Universidad Pontificia Bolivariana (UPB) 
(2012) menciona algunas finalidades de los semi-
lleros de investigación: incentivar las competencias 
investigativas, impulsar una interrelación entre 
docentes, investigadores y estudiantes en pro de la 
excelencia académica y el desarrollo social. Paralela-
mente, los semilleros de investigación empoderan 
en temas científicos a sus integrantes y son espa-
cios de formación extracurriculares, donde se desa-
rrollan actividades como: grupos de estudio, grupos 
de discusión, construcción de textos, grupos de de-
sarrollo, proyectos de investigación y divulgación de 
resultados científicos (Díaz, 2013).

A partir de su experiencia con el Semillero de In-
vestigación de la Facultad de Medicina (Sifam), de la 
UPB, Martínez señala que los semilleros son indis-
pensables para cumplir con el componente investi-
gativo que hace parte de la formación profesional 
de los estudiantes; la experiencia de pertenecer al 
Sifam, anota el autor, ha generado resultados posi-
tivos para sus estudiantes y docentes, pues han sido 
reconocidos a nivel nacional por el desarrollo de tra-
bajos científicos y han contribuido al desarrollo de 
un currículo disciplinario y académico en el campo 
investigativo (Martínez, 2008). 

Para Gonzales (2006), los semilleros de inves-
tigación, al ser comunidades de aprendizaje, deben 
brindar un espacio propicio para el diálogo y la ex-
presión de pensamientos y sentimientos de sus in-
tegrantes, facilitando así el crecimiento personal y 
colectivo garantizado por las buenas relaciones in-
terpersonales y el intercambio de conocimientos. De 
manera similar, los semilleros de investigación han 
sido esenciales para fabricar conocimiento y fomen-
tar el trabajo en equipo desde la interdisciplinarie-
dad, y tienen como resultado la formación de ciuda-
danos comprometidos con la sociedad.

Ossa (2009) destaca que los semilleros de in-
vestigación no son solo importantes para acceder 
a maestrías y doctorados, pues deben ser un motor 
para motivar, entusiasmar y fomentar el pensa-
miento crítico, puesto que se encargan de conservar 
despierta la curiosidad y el entusiasmo para inves-
tigar; estos espacios, agrega, retoman principios 
como el diálogo y la responsabilidad compartida en 
la formación, entregan a los estudiantes elementos 
para su desempeño como líderes sociales, manejan 
un enfoque multidisciplinar y alcanzan a traspasar 
las barreras institucionales; a su vez, desarrollan 
procesos de aprendizaje más por construcción, que 
memorísticos; promueven habilidades orales y es-
critas, y forman profesionales capaces de abordar 
problemas de manera crítica y con una visión social 
y democrática.
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Desafíos de los semilleros de investigación
Las recientes transformaciones económicas, 

sociales, tecnológicas y científicas han determinado 
un reto para la formación educativa e investigativa 
de estudiantes en todas las áreas del conocimiento a 
escala mundial, el cual ha traído consigo la reformu-
lación de planes de estudio en distintas universida-
des, a partir de una necesidad imperiosa de desarrollo 
tecnológico y científico para las sociedades actuales 
(Núñez, 2014).

Ante esta realidad contemporánea, se ha valo-
rado que los jóvenes ya cuentan con conocimientos 
previos y que son los actores principales de su for-
mación investigativa; a pesar de esto, aún perduran 
prácticas educativas unidireccionales de los docen-
tes, las cuales retardan el aprendizaje; los semilleros 
de investigación pueden aportar al cambio de estas 
prácticas al propiciar nuevos modelos pedagógicos 
de interacción de conocimientos entre estudiantes 
y docentes (Patiño, 2007). Incluso, los avances tecno-
lógicos, la comunicación constante de los jóvenes 
con sus pares y la información obtenida fácilmen-
te en la red componen un reto para los docentes en 
la formación investigativa de los estudiantes, lugar 
en el cual los docentes deben procurar actuar como 
facilitadores del conocimiento y potenciar la capa-
cidad de asombro juvenil en el tema investigativo 
(Escobar, 2013).

Rojas (2008) señala que el sistema educativo 
colombiano muestra en todos sus niveles baja ca-
lidad en ciencia, tecnología e innovación, porque el 
problema de la formación investigativa en niños, 
niñas y jóvenes no es solamente pedagógico; por el 
contrario, sus raíces se dan en un déficit de políticas 
públicas que fomenten la investigación a tempra-
na edad en las escuelas y universidades. En concor-
dancia, las políticas públicas deben buscar el trata-
miento de problemas y la satisfacción de demandas 
sociales a través de las autoridades públicas con la 
incorporación, programación y ejecución de accio-
nes para promover la investigación desde la niñez. 
Con respecto a este panorama, Malo (2007) diseñó 

e implementó un programa de inducción a la inves-
tigación que inicia en la escuela, con el fin de pro-
mover el desarrollo de las competencias necesarias 
previas a que el estudiante ingrese a la educación 
universitaria en pro de fortalecer las habilidades in-
vestigativas de niños, niñas y jóvenes. 

La educación como institución social moder-
na, debe asumir el reto de comprender el contexto 
y la coyuntura social actual para enfrentar los cre-
cientes problemas del campo social, entre los que 
sobresalen el impacto generado por la globalización 
en los sectores más vulnerables, la destrucción de 
la naturaleza, los peligros del cambio climático y la 
inequidad mundial en la distribución de los ingre-
sos. Así, la educación, además de contribuir al de-
sarrollo de la ciencia, la tecnología y la innovación, 
se encarga de promover un pensamiento crítico, 
reflexivo, creativo y socialmente responsable; esto 
es clave para reducir la pobreza y es una ruta para 
alcanzar los objetivos de las sociedades democrá-
ticas; sin embargo, para poder realizar lo mencio-
nado, es indispensable que los Estados retomen su 
financiación (Salas, 2006). 

Es importante mencionar que las sociedades 
actuales cuentan con un gran número de herra-
mientas tecnológicas; la virtualidad y el buen uso de 
la información se convierten en elementos cruciales 
en la formación de investigadores; así pues, la vir-
tualidad garantiza la existencia de los semilleros de 
investigación y facilita la comunicación cuando esta 
no pueda ser presencial, siempre y cuando se le dé 
un uso adecuado (Corpas, 2010).

Trujillo (2007), en un estudio realizado en la Uni-
versidad Católica de Colombia, definió cuatro desafíos 
para los semilleros de investigación en el país. El pri-
mero, se enfoca en la revolución tecnológica, partien-
do de la accesibilidad de la población, sin importar su 
condición social, a las redes virtuales; se destaca que 
el no acceso a estas expresa desigualdad social. El se-
gundo, se orienta a que la población conozca so-
bre sus derechos a obtener y crear conocimiento. 



402

ISSN 0123–1294 | Educ.Educ. Vol. 18. No. 3 | Septiembre-Diciembre de 2015 | pp. 391-407.

Universidad de La Sabana | Facultad de Educación

El tercero, se refiere a crear conocimiento e innova-
ción de carácter público, y no para generar propie-
dad privada. El último desafío es la recuperación de 
los saberes culturales propios de cada región, con 
el fin de crear conocimiento y resolver necesidades 
que satisfagan la problemática local, y no global, 
puesto que cada lugar está inmerso en un contexto 
diferente y la globalización contribuye a la genera-
lización de las culturas, desvirtuando las prácticas y 
creencias propias de cada lugar.

Por su parte, Lozano, Ochoa y Restrepo (2012), 
en un estudio realizado por la Universidad de Antio-
quia, concluyeron que la investigación señala el ca-
mino para el desarrollo de la docencia y la extensión, 
y que es necesario contar con directrices institucio-
nales encaminadas a la articulación de las funcio-
nes universitarias. De acuerdo con los hallazgos de 
este estudio, se puntualizan algunos desafíos, como 
por ejemplo: mantener y fortalecer los avances en 
la articulación de la docencia, la extensión y la in-
vestigación; definir una política de semilleros estu-
diantiles que conciba la articulación de estos con el 
plan de estudios, garantizando de esta manera su 
permanencia y desarrollo; optimizar el uso de las 
tecnologías de información y comunicación, y siste-
matizar experiencias exitosas de la articulación de 
la docencia, la extensión y la investigación en con-
junto con los semilleros de investigación.

Conclusiones
De acuerdo con los hallazgos de este estudio, 

se puntualizan algunos desafíos, como por ejemplo: 
mantener y fortalecer los avances en la articulación 
de la docencia, la extensión y la investigación; de-
finir una política de semilleros estudiantiles que 
conciba la articulación de estos con el plan de estu-
dios, garantizando de esta manera su permanencia 
y desarrollo; optimizar el uso de las tecnologías de 
la información y la comunicación, y sistematizar ex-
periencias exitosas de la articulación de la docencia, 
la extensión y la investigación en conjunto con los 
semilleros de investigación.

Ante las necesidades mundiales de desarrollo 
científico y tecnológico, los semilleros de investiga-
ción se consolidan como una herramienta capaz de 
generar los cimientos investigativos para los futuros 
profesionales que necesitan las naciones, solventan-
do así múltiples necesidades en distintos sectores. 
Asimismo, los semilleros de investigación se han 
convertido en espacios en los que el estudiante 
pasa del modelo tradicional académico vertical a 
un modelo de aprendizaje que nace en la discusión, 
la iniciativa propia y el aprender a investigar inves-
tigando, siempre de forma conjunta con la orienta-
ción de un docente. 

Los semilleros de investigación favorecen el re-
levo generacional de líneas de investigación y orien-
tan una proyección profesional en los estudiantes. 
De igual manera, se caracterizan por ser escenarios 
alternativos de discusión académica e investigativa, 
fomentar la interdisciplinariedad y fortalecer las ha-
bilidades investigativas de estudiantes y docentes. 
En ellos convergen distintas posturas filosóficas y 
formas de abordar los fenómenos, las cuales facili-
tan encontrar soluciones a las problemáticas desde 
la diversidad.

Del mismo modo, la comunicación constante 
de los jóvenes con sus pares por medios electróni-
cos, y la información fácilmente obtenida en la red, 
conforman un desafío en la formación investigati-
va por parte de los docentes sobre los estudiantes, 
escenario sobre el cual se hace prioritaria una pro-
puesta de cambio en la educación que contenga 
como uno de sus pilares centrales a los semilleros 
de investigación para propiciar el desarrollo cientí-
fico y profesional.

Colombia cuenta con Colciencias, el organismo 
rector del SNCTI y encargado de medir la producción 
científica del país; a su vez, cuenta con la RedCOLSI, 
que procura estimular el desarrollo de la producción 
científica desde el pregrado; a pesar de estos desarro-
llos institucionales, en el país no figuran datos preci-
sos sobre cuántos semilleros de investigación existen 
y cuántos pertenecen a grupos de investigación. 
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Finalmente, ante los escasos artículos cien-
tíficos encontrados sobre los semilleros de inves-
tigación, es imprescindible seguir avanzando en 
la producción científica sobre este tema, con el fin 
de compartir las experiencias de esta estrategia, 

conocer sus necesidades y tendencias, fortalecer el 
aprendizaje y propiciar una cultura investigativa 
que logre resolver las necesidades de la sociedad 
colombiana, sustentada en políticas nacionales e 
institucionales.
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